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ACTO  UNICO. 


Sala  decentemente  amueblada.  A  la  derecha  é  i:{quierda  puer- 
tas y  una  al  foro.  La  puerta  del  primer  término  de  la 
derecha  figurará  un  balcón,  A  la  derecha  una  mesa  de 
escritorio jr  ala  izquierda  un  velador  y  una  butaca.  Es- 
pejos, mesas,  sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


Tula  y  Leoncio. 

Aparece  Tula  escribiendo  en  la  mesa  de  la  derecha  y  Leoncio 
leyendo  un  periódico  en  el  velador  de  la  izquierda. 

Tula.  (Con  enfado.)  Nada,  que  no  encuentro  el  conso- 

nante. Esto  de  hacer  versos  es  una  tarea  muy 
difícil  para  nuestro  sexo:  es  claro,  como  las  mu- 
jeres no  aprendemos  mas  retórica  que  la  del 
matrimonio,  cuando  llega  una  ocasión  como 
ésta,  que  hay  necesidad  de  escribir  en  verso 
al  novio  nos  estrellamos.  (Se  queda  pen&ativa  y  pre- 
gunta á  Leoncio.)  ¿Papá  cuál  es  el  consonante  de 
espárragos? 

Leoncio.  (Leyendo  distraído.)  Huevos  frescos  á  peseta  la 

docena. 

Tula.  Pero  papá,  si  son  espárragos. 

Leoncio.  No  hijita  mia,  son  huevos;  si  lo  sabré  yo 

que  lo  estoy  leyendo. 

Tula.  Si  no  te  digo  eso;  lo  que  te  pregunto  es,  que 

si  sabes  alguñ  consonante  de  espárragos. 

Leoncio.  Pregúntaselo  á  tu  madre  que  los  guisa  de  to- 

das maneras.  ¿Y  para  qué  quieres  saber  eso? 

Tula,  Por  curiosidad.    (Se  levantan.) 
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Leoncio.  (Con  cariño.)  Alguna  idea  llevará  envuelta  esa 

preguntilla. 
Tula.  Sí,  papá,  alguna  idea  tiene. 

Leoncio.  Desahógate  hija,  desahógate. 

Tula.  ¿Me  vás  á  reñir? 

Leoncio.  Nó  mujer,  nó. 

Tula.  Bueno.  ¿Te  gustaron  los  espárragos  de  esta 

mañana? 

Leoncio.  Muchísimo:  parecían  bastones  de  caña  de 

Indias. 

Tula.  Pues  me  los  ha  regaladó  Judas. 

Leoncio.  ¿El  que  se  ahorcó  del  árbol? 

Tula.  No  papá:  mi  novio. 

Leoncio.  Ah!  si;  no  me  acordaba  ya  que  tu  novio  se 

llama  Judas. 
Tula.  PeroesTadeo. 

Leoncio.  ¿En  qué  quedamos,  es  Judas  ó  Tadeo? 

Tula.  Se  llama  Judas  Tadéo,  por  parte  de  padre. 

Leoncio.  Gomo  yo  Juan  Lanas  por  parte  de  tu  madre. 

Pero  ahora  que  recuerdo,  me  has  engañado, 
porque  esta  mañana  me  asegurabas  que  los 
habia  comprado  tu  madre. 

Tula.  Y  á  mamá  le  dije  lo  contrario. 

Leoncio.  Buena  manera  de  cumplir  con  el  octavo  man- 

damiento! 

Tula.  Perdóname  papá.  Si  he  mentido  es  por  te- 

mor á  que  mamá  supiese  la  verdad;  ya  sabes  la 
adversión  que  tiene  á  mi  novio,  que  no  permite 
que  entre  en  casa  y  tenemos  que  hablar  por  el 
balcón,  como  los  enamorados  antiguos. 

Leoncio.  No,  hija  mia,  que  yo  no  soy  tan  antiguo  y  he 

hablado  mucho  con  tu  madre  de  esa  manera. 

Tula.  Es  un  fastidio  tener  que  hablar  á  tan  larga 

distancia,  porque  se  pierden  las  palabras  á  la 
mitad  del  camino 

Leoncio.  Porque  nó  las  certificáis. 

Tula.  Alpobrecito  se  le  ván  á  romper  los  hilos 

del  cuello  de  tanto  rñirar  hácia  arriba. 

Leoncio.  Que  lo  huse  de  porcelana.  Verdaderamente 

ese  jóven  no  es  tan  despreciable  como  tu  madre 
lo  pinta. 


Tula.  Es  muy  bueno.  Ayerme  regaló  un  ramo  de 

flores  artificiales. 

Leoncio.  Se  las  compraría  á  un  pirotécnico. 

Tula.  Y  no  tiene  mas  defecto  que  una  nube  en  un 

ojo,  pero  algunos  dias  no  se  le  conoce. 

Leoncio.  Sí,  los  dias  que  está  raso.  No  sé  porqué  tiene 

formada  tu  madre  tan  mala  opinión  de  él. 

Tula.  Porque  quiere  que  me  case  con  el  confitero 

de  la  esquina,  un  hombre  antipático  y  de  una 
conversación  tan  empalagosa  como  el  meren- 
gue. Dice  mamá  que  es  un  jó  ven  muy  instruido 
y  que  dentro  de  poco  le  darán  el  título... 

Leoncio.       (interrumpiéndole)  De  marqués  de  los  bombones? 

Tula.  No  papá;  el  título  de  abogado. 

Leoncio.  Entónces  cada  vez  que  eche  una  firma  pon- 

drá: vale  por  una  libra  de  repostería. 

Tula.  Yo  quisiera,  papaito  mió,  que  procuraras 

convencer  á  mamá  de  que  no  puedo  querer  al 
confitero. 

Leoncio.  Ya  sabes  que  tu  madre  es  muy  dura  de  con- 

vencer, pero  probaré. 

Tula.  Bueno,  papá;  quedamos  en  que  le  hablarás. 

•Qué  bueno  eres!    (Le  besa  en  la  frente.) 

Leoncio.  Si,  mujer,  haré  lo  que  tú  quieras,  pero  explí- 

came para  qué  querías  saber  el  consonante  de 
espárragos. 

Tula.  Porque  quiero  dar  á  mi  novio  las  gracias  en 

verso;  es  una  quintilla,  tengo  escrito  cuatro  ver- 
sos y  no  doy  con  el  quinto.  (Juana  escucha  desde  la 
primera  puerta  izquierda.) 

Leoncio  Pues  si  le  has  buscado  y  no  le  encuentras,  se 

le  declara  prófugo.  Vamos  á  ver,  enséñame  lo 
que  has  escrito. 

Tula.  (Se  acerca  á  la  mesa  y  coje  un  papel.)    Ahí  le  tienes 

Leoncio.  Vamos  á  ver.    (Se  pone  las  gafas  y  lee.) 


Judas,  las  gracias  te  doy 
y  te  las  dá  mi  papá 
por  el  manojo  de  espárragos, 
y  me  ha  dicho  mi  mamá... 
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Juana. 
Leoncio. 

Juana. 


Leoncio. 
Tula. 

Juana. 


Leoncio. 


Juana. 

Leoncio. 

Juana. 


Leoncio. 
Tula. 

Juana. 

Tula. 

Juana. 
Leoncio. 


ESCENA  SEGUNDA. 
DICHOS  Y  Juana.    (Traje  de  calle.) 

(Interrumpiéndole.)    Que  pareces  un  murciélago. 

(A  Tula.)  No  está  del  todo  mal,  porque  como 
no  lo  vés  más  que  de  noche. 

(A  Leoncio.)  Venga  ese  papel.  (Lo  lee.)  Otra 
cartita  para  el  novio.  Ya  te  he  dicho  que  despi- 
das á  ese  sietemesino  que  parece  una  mariposa 
sin  alas,  y  si  no  lo  haces  porque  no  tienes  ca- 
rácter y  eres  un  Juan  Lanas,  lo  despediré  yo. 
(Rompe  el  papel.) 

(Aparte.)  Ya  empezó  el  ataque. 

Pero  mamá,  si  es  un  joven  muy  simpático  y 
muy  bueno. 

Cállate  y  vé  á  tu  cuarto  á  estudiar  el  piano, 
que  es  lo  que  debes  hacer  en  lugar  de  pensar  en 
novios.  Cada  dia  tocas  menos:  siempre  estás 
dale  que  dale  á  la  sonata  en  dos  y  nunca  vas  á 
llegar  á  la  sonata  en  tres.  De  eso  tiene  la  culpa 
tu  padre  que  consiente  á  espaldas  mias  esas  re- 
laciones. 

(Aparte.)  Como  si  dijéramos  á  espaldas  de  la 
ley.  (A  Juana.)  Pero  mujer,  si  tanto  te  opones, 
¿porqué  te  comités  esta  mañana  los  espárragos? 

Esa  es  cuestión  de  estómago. 

(A  TukíX  Niña,  ahí  tienes  el  consonante. 

Además,  si  yo  hubiera  sabido  la  procedencia 
se  los  hubiera  devuelto,  pero  tu  hija  me  asegu- 
ró que  tú  los  hablas  comprado  y  por  eso  los 
acepté. 

Gracias  por  la  distinción. 

(Compungida)  Pues  yo  le  he  de  querer  aunque 
se  oponga  el  mundo  entero. 

(Enfadada.)  Váyase  usted  á  su  cuarto  y  quíte- 
se de  mi  vista;  mañana  mando  tapiar  la  ventana. 

(Llorando.)    ¡Ay  Judas  de  mi  alma,  qué  des- 
graciada soy!    (Váse  primera  puerta  izquierda  ) 
(A  Leoncio)  Tú  oyes  esto  y  te  quedas  tan  fresco. 

No,  mujer.  (Se  toca  la  frente.)  Estoy  sudando. 


Juana. 


Leoncio. 
Juana. 

Leoncio. 
Juana. 

Leoncio. 

Juana. 

Leoncio. 
Juana. 

Leoncio. 

Juana. 

Leoncio. 

Juana. 

Leoncio. 

Juana. 

Leoncio. 

Juana. 

Leoncio. 


Si  no  fuera  por  mí,  buena  andaría  la  casa. 
Ese  carácter  tan  bonachón  que  Dios  te  ha  dado, 
tiene  la  culpa  de  que  tu  hija  quiera  hacer  su  san- 
tísima voluntad  y  debemos  evitar  á  todo  trance 
que  se  distraiga  y  abandone  sus  estudios.  Por 
otra  parte,  demasiado  sabes  que  el  piano  no  es 
nuestro. 

Vaya  si  lo  sé,  como  que  lo  pago  todos  los 
meses. 

Y  en  un  piano  de  alquiler  hay  que  aprender 
mas  deprisa  que  en  uno  de  propiedad,  porque  si 
no  se  paga  un  mes,  se  lo  llevan  y  adiós  estudios. 

Adiós.    (Se  dirije  al  foro.) 

(Le  detiene.)  Vén  acá,  hombre,  que  no  he 
concluido  todavía. 

(Aparte  y  mirando  á  Juana.)  ¡Valiente  máquina 
tiene  este  cronómetro! 

El  maestro  de  la  niña  es  tuerto  del  izquierdo 
y  no  vé  más  que  lo  que  hace  tu  hija  con  la  mano 
derecha;  así  dicen  las  amigas  que  saca  los  bajos 
poco  limpios,  y  como  tú  comprenderás  eso  es 
un  descrédito  para  su  educación  musical. 

Y  para  la  lavandera. 

No  comprendo  el  porqué  habrás  buscado  un 
maestro  incompleto. 

Tengo  mis  razones.  La  primera  porque  nos 
cuesta  muy  barato  y  la  segunda  porque  si  el 


drían  enamorarse  y  tocar  una  fuga  con  detri- 
mento de  la  moral. 

Pues  se  busca  un  maestro  que  sea  casado. 

Fíate  de  los  casados. . . 

Entónces  tú  eres  uii  pillo,  porque  perteneces 
al  gremio. 

No  mujercita  mia,  yo  soy  una  excepción  de 
la  regla.    (Aparte.)     ¡Si  ella  supiera! 
Nada,  nada,  hay  que  despedirlo. 
(Aparte.)    Y  ván  dos. 

Ya  sabes,  cuando  venga  le  pagas  y  punto  con- 
cluido. 

Pero  mujer,  si  nó  tengo  dinero. 
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Juana.  No  importa:  le  dices  que  le  pagarás  cuando 

cobremos  la  pensión. 

Leoncio.  (Aparte.)  No  es  floja  la  que  yo  tengo  contigo. 

Juana.  Le  dás  el  importe  de  medio  mes,  porque  sólo 

ha  enseñado  á  la  niña  á  tocar  con  una  mano. 

Leoncio.  Al  contrario  mujer,  le  pagaré  dos  meses  por- 

que como  es  tuerto  todo  lo  vé  por  la  mitad. 

Juana.  Te  pasas  de  bueno. 

Leoncio  Por  eso  pertenezco  á  las  clases  pasivas. 

Juana.  Ah!  se  me  olvidaba;  á  Justina  le  ajustas  la 

cuenta  y  que  se  vaya. 

Leoncio.  (Aparte.)   Yvántres.    (A  Juana.)   Hoy  te  has 

levantado  echando  gente  á  la  calle. 

Juana.  Está  cada  vez  mas  torpe;  todo  los  dias  le  digo 

que  traiga  tocino  y  ella  empeñada  en  traer  cos- 
tillas. 

Leoncio.  No  veo  el  motivo,  porque  todo  es  cuestión  de 

pringue. 

Juana.  Yo  sí;  se  ha  vuelto  muy  deslenguada  y  no 

quiero  en  mi  casa  criadas  respondonas. 

Leoncio.  (Aparte,)    Era  lo  único  que  me  faltaba. 

Juana.  Ya  sabes  mis  instrucciones:  voy  á  comprar 

unas  frioleras  y  al  instante  vuelvo.  (Se  dirige  al  foro) 

Leoncio.  Dios  te  abra  las  puertas  (Aparte.)  del  cemen- 

terio. 

Juana.  (Retrocede  desde  el  foro.)  Ah!    si  viene  mi 

mamá  

Leoncio.  ¿La  despido  también? 

Juana.  No  hombre,  le  dices  que  se  espere,  Juan  La- 

nas.   (Váse  por  el  foro.) 

Leoncio.  (Gritando  desde  el  foro.)    ¡Adiós  Juana  la  loca! 

(Al  público.)  Se  me  ha  venido  la  casa  encima. 
Mi  mujer  se  pinta  sola  para  despedir  gente; 
debia  estar  empleada  en  la  estación  del  ferro- 
carril ó  en  el  cementerio,  pero  yo  no  puedo 
evacuar  esa  comisión  porque  es  muy  peligrosa. 
Al  novio  de  la  niña  y  al  tuerto,  menos  mal,  les 
diré  que  se  vayan,  pero  lo  que  es  á  Justina  no 
me  atrevo.  Si  supiera  mi  mujer  lo  que  me  pre- 
fiere esa  muchacha,  me  habia  caido  el  premio 
ffordo.  Preveo  un  conflicto  doméstico-matrimo- 


nial,  porque  si  despido  á  Justina,  arma  el  gran 
escándalo,  se  entera  mi  mujer  de  lo  que  debe 
ignorar  y  me  saca  las  orejas  á  tironazos.  El  me- 
jor medio  para  salir  del  apuro  es  tomar  las  de 
Villadiego  y  no  volver  por  aquí  en  una  semana. 
(Coje  el  sombrero  y  se  dirije  al  foro.  Sale  Justina  por  el 
foro  derecha  y  le  detiene.) 

ESCENA  TERCERA. 
Justina  y  Leoncio. 

¡Hola  D.  Leoncio!  ¿vá  usté  á  salir? 
Sí,  monona. 

Déjese  usté  de  infundios  que  no  está  hoy  la 
Magdalena  para  tafetanes. 

iQyié  te  ha  pasado,  muchacha? 

Usté  lo  debe  saber,  porque  la  señora  me  ha 
dicho  que  me  ajuste  usté  la  cuenta. 

¿Ha  habido  equivocación  en  la  compra? 

Si  señor,  y  nadie  mas  que  usté  tiene  la  culpa. 

¿Yo? 

Usté,  que  no  cesa  de  decirme  que  yo  seré  con 
el  tiempo  su  costilla.  Me  equivoqué  y... 

(Interrumpiéndola)  ^  Ah!  sí,  estoy  enterado;  me 
lo  ha  dicho  mi  mujer. 

Me  ha  reñido  y  he  llorado  mucho  porque  me 
dá  sentimiento  dejar  á  ustedes.  Cada  vez  que 
pienso  en  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros,  me 
acuerdo  de  mi  pobrecita  madre.  (Llora.)  ¡Esto 
de  vivir  sola  en  el  mundo!  Yo  que  he  desprecia- 
do á  un  comerciante  que  se  llamaba  Serato 
Simple! 

Sería  comerciante  en  granos.  (Justina  llora  mas 
fuerte  )  Cálmate  mujer,  que  la  cosa  no  es  para 
tanto.  Yo  te  quiero  mucho  y  no  puedo  consen- 
tir que  te  vayas  de  casa,  (intenta  darla  un  abrazo.) 

(Le  rechaza.)  Quite  usté,  que  me  tiene  muy 
disgustada. 

iQuare  causal 

Anteanoche  le  dije  que  necesitaba  un  mantón 


Justina. 

Leoncio. 

Justina. 

Leoncio. 
Justina. 

Leoncio. 
Justina. 
Leoncio. 
Justina. 

Leoncio. 

Justina. 
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Leoncio. 


Justina. 

Leoncio. 
Justina. 
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y  unas  botas  y  se  ha  hecho  usté  el  lipendi. 
Leoncio.  Considera  que  no  hace  quince  dias  te  compré 

unos  zapatos  de  charol. 
JusTiifA.  Sí,  pero  como  yo  cojeo  un  poco  de  este  pié, 

se  me  ladean  los  tacones  al  momento. 
Leoncio.  Pues  no  te  se  advierte. 

Justina.  A  usté  tampoco  y  sin  embargo  debe  usté 

cojear,  porque  doña  Juana  está  diciendo  á  cada 
momento:  ¡si  yo  supiera  del  pié  que  cojea  mi 
marido!... 

Leoncio.  (Aparte.)  Me  lo  cortaba. 

Justina.  Y  ya  no  espero  más;  mañana  mismo  quiero 

las  botas,  y  si  no  me  las  compra  usté,  canto. 
Leoncio.  No  cantes,  Justina,  que  tu  cantar  me  suena  á 

mí  á  oración  fúnebre. 
Justina.  Voy  á  la  cocina  y  que  no  se  le  olvide  á  usté 

lo  que  le  he  dicho. 
Leoncio.  ¿Lo  del  cojeo?  (Remedando.) 

Justina.  No,  solapan,  lo  otro. 

Leoncio.  Deja  que  te  dé  un  abrazo  á  cuenta... 

Justina.  ¿De  qué? 

Leoncio.  De  otros  cuantos  que  tengo  que  darte. 

Justina.  A  cuenta  de  las  botas,  sí. 

Leoncio.  Bueno,  á  cuenta  de  lo  que  tú  quieras,  (intenta) 

abrazarla  y  al  mismo  tiempo  aparece  Mordente  por  el  foro) 

ESCENA  CUARTA. 


DICHOS  Y  Mordente.    (Este  personaje  es  tuerto  del  ojo  izquierdo. 


Mordente.        (Desde  el  foro.)  ¿Se  puede? 

Justina.  (Con  sobresalto.)   ¡El  tuerto!  (Huye  con  precipita- 

ción por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

Leoncio.  (Con  calma.)    Adelante,  maestro;  pase  usted. 

Mordente.  (Entrando.)  Me  pareció  verle  ocupado.  ¿Es 
usted  modisto? 

Leoncio.  ¿Eh? 

Mordente.        Como  estaba  usted  tomando  á  esa  joven  la 

medida.    (Indica  un  abrazo.) 
Leoncio.  ¡Ah!  sí;  (Aparte.)  Me  he  salvado.  (A  Mordente.) 

Le  voy  á  cortar  un  gabán  de  pieles. 
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MoRDENTE.        Entonces  es  usted  retirado  y  modisto. 
Leoncio.  Sí,  modisto  de  las  clases  pasivas. 

MoRDENTE.        Usted  dispensará  si  he  venido  un  poco  tarde, 

pero  he  tenido  necesidad  de  dar  otra  lección 

antes  y... 

Leoncio.  Deseaba  ver  á  usted,  porque  tengo  que  ha- 

blarle. 

MoRDENTE.  Estoy  á  sus  órdenes.  (Coje  una  silla.)  Tome 
usted  asiento.    (Se  sienta.) 

Leoncio.  (Coje  una  silla.)   Con  permiso.  (Aparte.)  Este 

me  quiere  tomar  el  pelo.    (Se  sienta.) 

MoRDENTE.  Puede  usted  hablar  como  si  estuviera  en  su 
casa.    (Saca  un  cigarro  puro  y  lo  enciende.) 

Leoncio.  (Aparte.)    Lo  dicho;  este  viene  de  guasita  y 

yo  lo  voy  á  poner  en  la  calle  de  patitas.  (A  Mor- 
dente  )  Vamos  á  ver.-  ¿qué  método  usa  usted 
para  enseñar  la  música,  que  dice  mi  mujer  que 
la  niña  no  toca  mas  que  con  una  manol 

MoRDENTE.  Es  natural;  no  ve  usted  que  está  aprendiendo 
ejercicios  de  la  mano  derecha. 

Leoncio.  Además,  el  piano  suena  muy  poco. 

MoRDENTE.  Pero  hombre,  por  Dios,  el  piano  suena  poco 
porque  es  de  mesa;  compre  usted  uno  de  cola. 

Leoncio.  Y  se  derrite  en  cuanto  entre  el  calor  y  nos 

quedamos  sin  piano. 

MoRDENTE.  (Aparte.)  Habrá  estúpido.  (A  Leoncio.)  Us- 
tedes lo  que  quieren  es  que  la  niña  toque  val- 
ses y  habaneras  para  que  el  maestro  pierda  su 
reputación.  Yo  amigo  mió  tengo  un  método  es- 
pecial y  no  me  separo  de  él. 

Leoncio.  Lo  llevará  usted  siempre  encima. 

MoRDENTE.        No  señor,  porque  está  en  prensa. 

Leoncio.  ¡Ya! 

MoRDENTE.        Es  uu  método  teórico-práctico  de  piano  forte 

Leoncio.  Pues  mire  usted,  yo  tendría  dos,  uno  del 

fuerte  y  otro  del  flojo. 

MoRDENTE.  Contiene  un  prólogo  en  verso,  sección  de  mis- 
celáneas, geroglíficos,  saltos  de  caballos... 

Leoncio.  (Interrumpiéndole.)    Y  un  simulacro  naval.  Pe- 

ro hombre,  eso  no  es  un  método  de  piano,  eso 
es  un  compendio  de  chaladuras. 
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mordente. 
Leoncio. 

MoRDENTE. 


Leoncio. 


MoRDENTE. 


Leoncio. 


MoRDENTE. 

Leoncio. 

MoRDENTE. 

Leoncio  . 

MoRDENTE. 


Le  explicaré  la  segunda  parte. 

No,  no  la  explique  usted,  porque  las  segundas 
partes  siempre  son  mas  lastimosas. 

En  fin,  señor  mió,  yo  no  puedo  abandonar 
mi  plan  de  enseñanza  y  por  lo  tanto  págueme 
usted  y  me  iré  con  la  música  á  otra  parte  (Se  le- 
vanta, apaga  el  cigarro  y  se  lo  guarda  en  el  bolsillo  del 
chaleco.) 

(Aparte.)  El  mismo  se  despide.  (Se  levanta.)  Le  . 
diré  á  usted,  señor  Mordente,  yo  no  he  querido 
rebajar  su  dignidad  de  maestro,  pero  la  verdad 
es  que  la  niña  no  marcha  bien.  Yo  desearía  que 
aprendiera  aquello  de  (Cantando.  Música  de  «El  Plato 
del  dia»  ) 

¡Ay  que  té,  ay  que  té! 

Y  yo,  que  usted  me  cantára  lo  de  (Cantando en 
el  mismo  tono.) 

¡Tome  usté,  tome  usté! 
y  me  diera  los  cincuenta  reales  que  me  debe, 
para  poner  la  fisonomía  hácia  la  calle  y  no  vol- 
ver mas  por  esta  casa. 

Ahora,  precisamente,  no  tengo  dinero,  por- 
que mi  señora  se  ha  llevado  la  llave  de  la  caja, 
pero  vuelva  usted  ó  espere  á  que  ella  venga. 

No  tengo  prisa,  esperaré.  (Se  sienta,  saca  el  ci- 
cigarro  que  antes  guardó,  y  lo  enciende.) 

Voy  á  salir  y  al  instante  vuelvo. 

Vaya  usted  con  Dios. 

(Al  público.)  Hasta  dentro  de  una  semana. 
(Váse  pór  la  izquierda  del  foro.) 

(Se  levanta  y  pasea.)  ¡Valiente  padre  y  valiente 
familia  esta!  ¡Reprochar  mi  plan  de  estudios! 
iQué  dirían  las  naciones  extranjeras  si  se  aper- 
cibieran de  este  descalabro  lírico!  ¡Despreciar 
á  un  artista  como  yo,  que  ha  puesto  música  á 
Una  ráfaga  de  viento  y  de  la  primera  audición 
salió  el  público  con  pulmonía;  me  parece  que 
no  puede  hacerse  música  mas  imitativa.  Mis 
amigos  dicen  que  yo  tengo  génio  y  que  tengo... 
(Aparece  Juana  por  el  foro  con  varios  bultos  y  se  detiene 
en  la  puerta,  hablando  consigo  pero  en  voz  alta,  para  que 
se  aperciba  Mordente.) 


ESCENA  QUINTA. 
Juana  y  Mordente. 

Juana.  Una  tercia  de  lana  son  seis  reales  y  una  vara 

de  muselina  cuatro,  que  importan  diez,  eso  es; 
¡cuando  yo  decia  que  el  dependiente  se  había 
equivocado !  (Durante  lo  anterior  deja  los  bultos  en- 
la  mesa  derecha  del  foro,  se  quita  la  mantilla  y  se  fija  en 

Mordente.)        ¡Hola,  maestro,  estaba  Vd.  ahí! 
Mordente.        Yo  creo  que  sí. 
Juana.  ¿Ha  visto  usted  á  mi  esposo? 

Mordente         Si  señora. 
Juana  .  Estará  por  ahí  dentro? 

Mordente.       No.  Hace  un  instante  que  ha  salido. 
Juana.  ¿Y  no  sabe  usted  dónde? 

Mordente.       Yo  creo  que  ha  ido  á  comprar  la  tela  para  el 

gabán  de  pieles. 
Juana.  (Sorprendida.)  ¿Pero  qué  tela  y  qué  gabán  es 

ese? 

Mordente.  El  que  le  vá  á  hacer  á  la  joven  que  estaba 
aquí  cuando  yo  llegué.  Precisamente  acababa 
de  tomarle  la  medida. 

Juana.  Pero  hombre,  ¿usted  está  loco  ó  borracho? 

Mordente.       La  que  está  loca  es  usted. 

Juana.  ¡Insolente! 

Mordente.  Si  le  dá  vergüenza  decir  que  su  marido  es  mo- 
disto, no  haberse  casado  con  él. 

Juana.  Yo  sí  que  te  voy  á  sentar  las  costuras,  mal 

músico?  (Coje  una  silla  y  huye  Mordente  por  la  puerta 
del  foro.  Al  mismo  tiempo  aparecen  sobresaltadas  por  las 
puertas  de  la  izquierda  Tula  y  Justina.  La  escena  anterior 
deberá  irse  animando  poco  á  poco. 


Tula. 
Justina. 


ESCENA  SEXTA. 
Tula  Justina  y  Juana. 

¿Qiié  es  eso  mamá? 
¿Qué  pasa,  señorita? 
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Juana.  (Sofocada.)   Q.ue  el  tuerto  ha  tenido  la  avilan- 

téz  de  insultarme  y  decirme  que  tu  padre  es 
modisto! 

Tula.  Serán  bromas  del  maestro. 

Juana.  No  hija,  no  son  bromas,  que  afirmaba  haber 

visto  á  tu  padre  tomando  medida  á  una  joven 

para  hacerle  un  gabán  de  pieles. 
Tula.  ¿Y  usted  lo  ha  creído,  mamá? 

Juana.  Por  un  lado  no  lo  creo  y  por  otro  me  parece 

que  aquí  hay  gato  encerrado.  ¿Tú  no  has  visto 

entrar  á  nadie? 

Tula.  Yo  no,  porque  desde  que  me  reñistes  no  he 

salido  de  mi  cuarto. 

Juana.  (Llamando.)     ¡Justina!  ¿quién  ha  venido  mien- 

tras yo  he  estado  en  la  calle?  (Tula  se  asoma  al  bal- 
cón y  hace  señas.) 

Justina.  No  puedo  decirle  á  usté,  porque  yo  he  estado 

todo  el  dia  en  la  cocina. 

Juana.  Y  ahora  que  recuerdo,  no  le  dije  á  usted  esta 

mañana  que  le  ajustára  la  cuenta  mi  marido? 

Justina.  Si  señora:  Vi  á  su  esposo  y  le  dije  lo  que  us- 

ted me  mandó,  pero  estando  en  la  conversación 
llegó  el  maestro  de  música. 

Juana.  (Aparte.)      Si  será  esta  la  del  gabán,    (a  Jus- 

tina.) ¿Y  qué  hizo  usted  cuando  llegó  el  maes- 
tro? 

Justina,  Me  fui  otra  vez  á  la  cocina.  (Aparte)  ¿Porqué 

preguntará  tanto? 

Juana.  Bueno,  bueno,  márchese  usted.    (Váse  Justina) 

(Aparte.)  ¿Si  será  cierto  lo  que  yo  he  sospecha- 
do? No  puede  ser,  porque  esta  muchacha  es  una 
inocente.  La  verdad  es,  que  he  procedido  con 
demasiada  ligereza  con  ese  pobre  hombre  y  qui- 
zás sea  cierto  lo  que  me  ha  dicho.  Es  preciso 
buscarlo  y  sabré  toda  la  verdad:  estas  cuestio- 
nes no  deben  dejarse  enfriar.  (Coje  la  mantilla  y 
sale  precipitadamente  por  el  foro.  En  cuanto  desaparece 
Juana^  se  asoma  Tula  á  la  puerta  del  foro  para  convencerse 
de  que  se  ha  ido  y  corre  á  la  puerta  por  donde  entró  Jus- 
tina.) 


ESCENA  SÉTIMA. 
Tula  Justina  y  Judas. 


Tula.  (Llamando.)  ¡Justina! 

Justina.  (Desde  la  puerta.)  ¿Se  ha  ido  su  mamá  de  usté. 

Tula.  Sí. 

Justina.  El  señorito  Judas  está  en  el  portal  de  la  casa 

de  enfrente  desde  esta  mañana;  parece  un  cara- 
col, porque  no  hace  mas  que  asomar  la  gaita. 

Tula.  ¡Pobrecillo!  (Se  asoma  al  balcón.)  Allí  está.  Me 

pregunta  si  sube. 

Justina.  Dígale  usté  que  sí. 

Tula*  ¿Y  si  nos  sorprenden? 

Justina.  Yo  me  pondré  de  guardia  en  el  balcón. 

Tula.  Bueno;  anda  y  ábrele  la  puerta.  (Sale  Justina  por 

el  foro.  Tula  se  asoma  al  balcón  y  dice:)  Sí.  (Pausa  ) 
Se  ha  vuelto  loco  de  contento  y  de  un  brinco  ha 
saltado  desde  el  portal  de  la  casa  de  enfrente. 

Justina.  (Saliendo.)    Ya  está  aquí. 

Judas.  (Desde  el  foro.)  ¿Estás  visible? 

Tula.  Entra  hombre,  entra. 

Justina.  (Empujándole  )  Ande  usté  hijo.  (Aparte.)  ¡Ay  qué 

sangre  de  horchata!  (a  Tula.)  Voy  á  ponerme 
de  centinela. 

Judas.  Cuidado  no  vaya  usted  á  dormirse  y  nos  sor- 

prenda el  enemigo. 

Justina.  Hablen  ustedes  con  toda  tranquilidad.  (Se  aso- 

ma al  balcón.) 

Judas.  Sabrás  Tula  mia,  que  cogió  te  quiero  tanto 

estoy  desde  esta  mañana  en  el  portal  de  enfren- 
te esperando  la  ocasión  de  hablarte,  y  no  he  al- 
morzado todavía. 

Tula.  ¡Pobrecito!  ¿Quieres  un  poquito  de  suegra? 

Judas.  Ojalá,  pero  tu  madre  no  quiere. 

Tula.  ¡Justina! 

Justina.  Que  quiere  usté,  señorita. 

Tula.  Vé  á  la  cocina  y  tráete  algo  de  comer. 

Justina.  ¡Pero  tiene  usté  ya  hambre! 

Tula.  No  mujer,  es  para  Judas,  que  el  pobrecito.no 

ha  almorzado. 
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Justina.  Le  advierto  que  esta  mañana  no  sobró  nada 

dei  almuerzo  y  lo  que  hay  es  pan. 

Judas.  No  importa,  tráigalo  usted  aunque  este  duro. 

Justina.  Voy.  (Sale  por  la  izquierda  del  foro.) 

Tula.  Mamá  me  ha  reñido  esta  mañana  porque  nó 

quiere  que  hable  contigo  y  ha  dicho  me  va  á 
encerrar... 

Judas.  Con  eso  servirás  para  reclamo. 

Tula.  En  un  convento. 

Judas.  Mejor.  Yo  me  sé  de  memoria  el  tercer  acto 

del  «Tenorio.»  ¿Y  tu  papá  qué  dice? 

Tula.  Mi  papá.  . .    (Aparece  Justina  con  un  pan  francés.) 

JuSTiNAe  Aquí  está.    (Júdas  corre  hácia  el  foro.)  ¡Pero 

hombre,  si  es  el  pan! 

Judas.  Venga,  venga,  que  me  ha  hecho  usted  pasar 

un  susto! 

Justina  o  Le  advierto  que  es  pan  francés. 

Judas.  Mejor;  con  eso  al  hacer  la  digestión  bailaré  ei 

can-can,    (Corta  pan  y  come.) 
JusTiNAo  (Aparte)    Pues  no  está  muy  esmallao  el  seño- 

rito!   (Váse  al  balcón.) 
Tula.  Mi  papá  no  lleva  á  mal  que  seamos  novios. 

Judas.  Porque  tu  padre  sabe  lo  que  es  esto.  (Señala  al 

pan.)  Tiene  corazón  y  sabe  sentir. 
Tula»  De  todo  tiene  la  culpa  ese  maldito  confitero 

de  la  esquina,  que  no  cesa  de  perseguirme  con 

sus  empalagosos  amores. 
Judas.  Y  que  tiene  el  bigote  como  un  bizcocho  de 

plantilla.  Pues  que  no  se  ande  con  chiquitas, 

porque  soy  capaz  de  entrar  en  la  confitería  y  no 

dejarte  un  dulce  vivo. 
Tula.  ¿Y  tú  qué  piensas  hacer? 

Judas.  (Se refiere  al  pan.)  Yo,  comérmelo  todo. 

Tula.  Hay  que  tomar  una  resolución,  porque  esto 

no  puede  quedar  así. 
Judas.  (Se  refiere  al  pan.)   No,  si  yo  creo  que  esto  se 

acabará  dentro  de  un  rato. 
Tula.  ¿Porqué  no  hablas  con  mamá? 

Judas.  Como  no  sea  por  el  teléfono,  porque  lo  que 

es  frente  á  frente  no  me  atrevo;  pero  tengo  una 

idea  luminosa. 


—  19  — 
Tula.  Vamos  á  ver: 

Judas.  Si  secunda  mi  plan,  nos  hemos  salvado. 

Tula.  ¿Cuál  es? 

Judas.  La  fuga. 

Tula.  Por  Dios,  Judas,  no  pienses  en  eso! 

Judas.  Mañana  es  dia  de  Inocentes;  nos  fugamos  y 

le  damos  á  tus  papás  la  inocentada. 

Tula,  Eso  no  está  bien  en  una  joven. 

Judas.  Pues  si  no  consientes,  cometo  un  doble  homi- 

cidio. Me  suicido,  mato  al  confitero  y  me  como 
después  todos  los  dulces. 

Justina.  ¡Señorita,  ahí  viene  su  papá  de  usté! 

Judas.  (Asustado.)  ¿Y  por  donde  salgo? 

Tula.  Escóndete  en  aquella  habitación  hasta  que  yo 

te  avise.    (Señala  la  segunda  puerta  derecha.) 

Judas.  Bueno,  bueno;  pero  mándame  un  jarro  de 

agua. 

Justina.  (Km pujándole.)   Ande  usted,  hombre  que  ya 

sube. 

Judas.  Que  no  se  olvide  el  agua.    (Entra  segunda  dcha.) 

Tula.  Cuidado  con  decir  una  palabra.  Cuando  este- 

mos solas,  me  avisas.    (Entra  primera  izquierda.) 
Justina,  Descuide  usté  (Se  oculta.) 

ESCENA  OCTAVA. 


Justina  Leoncio  y  Judas. 

Leoncio.  (Aparece  por  la  puerta  dei  foro.)   Vengo  por  la  ca- 

pa, porque  hace  un  frió  de  mil  demonios. 
Justina.  (Saliendo.)  Buenas  tardes,  D.  Modisto. 

Leoncio.  (Con  sorpresa.)  ¿Qué!? 

Justina.  No  se  haga  usté  el  chiquito,  que  se  sabe  todo. 

Leoncio.  ¿Y  qué  es  todo,  Justina? 

Justina.  Que  ha  estado  usté  tomando  medida  á  una  jo- 

ven para  hacerle  un  gabán. 
Leoncio.  ¿Pero  quién  ha  dicho  eso? 

Justina.  Sq  mujer  de  usted. 

Leoncio.  ¡  Ay  Justina,  estamos  perdidos!  ¿Quién  se  lo  ha 

dicho  á  mi  mujer? 
Justina.  El  maestro  de  música, 

Leoncio.  ¡Animal! 
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Judas.  (Al  paño  y  asomando  la  cabeza.)  ¿Quién  me  llama? 

(Durante  la  escena  que  precede  no  cesará  de  asomar  la 
cabeza  y  comer.) 

Justina.  ¿Pero  porqué  dice  usted  que  estamos  perdi- 

dos? 

Leoncio.  Porque  la  joven  del  vestido  eras  tú. 

Justina.  ¿Yo? 

Leoncio.  Recordarás  que  cuando  llegó  el  maestro  te 

iba  yo  á  dar  un  abrazo. 

Judas.  (Alpaño)    Anda,   anda,  mi   futuro  suegro 

aprovecha  bien  el  tiempo. 

Leoncio.  Recordarás  también  qne  nos  sorprendió  y  sa- 

lites  corriendo. 

Justina.  Sí,  pero  no  pudo  ver  nada. 

Leoncio.  Fíate  de  los  tuertos,  que  con  un  ojo  vén  co- 

mo si  tuvieran  tres. 

Justina.  Esplíquese  usté,  hombre. 

Leoncio.  Verás:  el  tuerto  me  preguntó  si  yo  era  mo- 

disto; sin  duda  creyó  que  te  estaba  tomando 
medida.  (Intenta  abrazarla.) 

Judas.  (ai  paño.)  Esto  se  vá  animando. 

Justina.  (Le  rechaza  )     Las  manos  quietas. 

Leoncio.  Me  creí  salvado  con  la  equivocación  y  dije 

que  sí. 

Justina.  Ahora  comprendo  el  porqué  su  mujer  de  us- 

té preguntaba  tanto  y  decia  que  aquí  hay  gato 
encerrado. 

Judas.  (Alpaño.)  Si  me  habrá  visto  entrar  doña  Juana? 

Justina.  Yo  le  temo  mucho  á  su  mujer  de  usted. 

Leoncio.  A  mí  se  me  estira  la  piel  cuando  la  veo. 

Judas.  (ai  paño.)    Y  á  mí  se  me  arruga. 

Justina.  ¿Y  qué  vamos  á  hacer,  don  Leoncio? 

Judas.  (ai  paño.)    Yo  me  bebería  un  cántaro  de  agua. 

Leoncio.  Lo  que  yo  haría  si  cojiera  aquí  al  tal  maestri- 

to,  era.  .    (Aparece Mordente  por  el  foro.) 

ESCENA  NOVENA. 


DICHOS  Y  Mordente. 


Mordente  . 


Servidor! 
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Justina.  Ahi  le  tiene  usted. 

Leoncio.  Déjanos  solos. 

Justina.  Procure  usté  saber  si  el  tuerto  me  reconoció. 

(Váse  por  el  foro.) 

Leoncio.  Pase  usted,  señor  Mordente, 

MoRDENTE.  Siempre  le  encuentro  ocupado  con  el  bello 
sexo.  Yo  soy  todo  corazón. 

Leoncio.  Lo  que  es  usted,  demasiado  hablador  y  dema- 

siado inoportuno. 

Judas.  (ai  paño.)    A  que  no  me  dejan  salir  de  aquí. 

Mordente.  Me  parece  D.  Leoncio  que  ese  es  un  insulto 
que  no  debo  tolerar.  Si  se  refiere  á  mi  nueva 
venida  á  esta  casa,  sepa  usted  que  he  vuelto  por 
que  la  loca  me  ha  llamado. 

Leoncio.  ¿Y  quién  es  la  loca? 

Mordente,        Su  mujer  de  usted. 

Leoncio.  ¡Don  Mordente,  don  Mordente! 

Mordente.  ¡Ni  don  Mordente  ni  don  Apoyatura!  Usted 
no  puede  imaginarse  la  despedida  tan  brusca 
que  he  tenido.  ¡Hasta  me  amenazó  con  una  silla! 

LEONCiq.  ¿Es  posible?! 

Mordente.       Y  todo  ello  fué,  porque  le  dije  que  estaba  us- 
ted ejerciendo  su  profesión. 
Leoncio.  ¿Cual? 
Mordente.        La  de  modisto. 

Leoncio.  ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  yo  soy  mo- 

disto? 

Mordente.  ¡Hombre,  quién  ha  de  ser;  usted.  (Aparte.)  Ya 
me  voy  yo  cargando. 

Leoncio.  (Aparte.)  Hay  que  transigir.  (A Mordente.)  Ten- 

gamos paz  y  hablemos  como  buenos  amigos. 
Es  muy  cierto  que  le  dije  que  yo  era  modisto, 
pero  fué  por  no  dar  lugar  á  que  sospechara  Vd. 
la  verdad. 

Mordente.        ¿Y  la  verdad  cual  es? 

Leoncio.  ¿Me  promete  usted  guardar  el  secreto? 

Mordente.       Lo  juro  á  fé  de  tuerto. 

Leoncio.  (Con  misterio.)  Pues  la  verdad  es,  que  abraza- 

ba á  la  jó  ven  que  usted  creyó  estaba  tomando 
medida. 

Mordente.       ¿Y  quién  es  la  víctima? 
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Judas. 

Leoncio. 

mordente 

Leoncio. 

mordente. 
Leoncio. 

MoRDENTE. 


Leoncio. 


MoRDENTE. 


(Al  paño.)    Yó,  que  estoy  muerto  de  sed. 
¿No  la  conoció  usted? 

Como  huyó  tan  precipitadamente,  no  pude 
verle  la  jila, 

(Aparte.)    Respiro!    (a  Mordente.)   Una  jóven 
que  se  equivocó  de  piso* 
jBuena  jóven  sería! 
(Aparte.)  Superior. 

Ahora  me  explico  la  sorpresa  de  doña  Juana, 
y  el  haber  ido  á  buscarme  á  casa  será  para  pre- 
guntarme sobre  el  asunto 

Yo  confío  en  que  usted  que  ha  sido  el  causan- 
te de  este  enredo,  procurará  deshacerlo  y  con- 
vencer á  mi  señbra  de  que  ha  padecido  usted 
una  equivocación. 

Eso  me  me  propongo,  ¿pero  cómo?  Aquí  ha- 
ce falta . . .  (Sale  Judas  poniéndose  las  manos  en  el  vien- 
tre como  si  tuviera  síntomas  de  un  cólico.  Esta  situación 
la  sostendrá  hasta  el  final  de  la  obra,  procurando  hacer 
gestos  y  contorsiones  que  produzcan  hilaridad  en  el  pú- 
blico. Aparecen  Justina  y  Tula.) 


ESCENA  DÉCIMA. 


DICHOS  Tula  y  Justina. 

Judas.  ¡Agua,  agua!  que  me  abrazo! 

Leoncio.  ¡Quién  lo  ha  introducido  á  usted  en  mi  casa! 

Justina.  Yo. 
Tula.  Y  yo. 

Judas.  Tengo  un  pozo  de  pan... 

Justina.  Espere  usté,  hombre,  que  voy  por  el  cubo. 

(Váse  por  el  foro.) 

Tula.  Perdónalo  papá;  el  pobrecito  tenia  tantos  de- 

seos de  hablar  conmigo,  que  aprovechando  la 
ausencia  de  ustedes  se  ha  atrevido  á  subir  y 
cuando  tú  llegastes  se  escondió  en  aquella  habi- 
tación. 

Justina.  (Aparece  con  un  jarro  grande  de  agua.)    Aquí  está 

el  agua. 

Judas.  Venga,  que  estoy  próximo  á  arrojar  mas  lava 

que  el  Vesubio.  (Se  la  bebe.) 
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MoRDENTE.       (A  Leoncio.)  ¿Este  joven  es  el  novio  de  la  niña? 

Leoncio.  Sí;  otra  víctima  del  carácter  de  mi  mujer.  No 

quiere  que  sostengan  relaciones  y  ha  jurado  tri- 
turarlo en  cuanto  lo  coja. 

MoRDENTE.  Se  me  ocurre  una  gran  idea,  que  ha  de  salvar 
á  usted  de  las  garras  de  su  esposa,  pero  es  pre- 
ciso que  hagan  todos  lo  que  yo  mande.  Voy  á 
ponerla  en  práctica. 

Leoncio.  (Aparte.)  Lo  menos  vá  á  querer  que  le  demos 

una  serenata  á  mi  mujer. 

MoRDENTE.  Oiga  usté,  señorita  Tula,  ¿usted  quiere  de  ve- 
ras á  su  novio? 

Tula.  Si  señor,  á  qué  negarlo;  lo  quiero  mucho. 

Judas.  Bendito  sea  el  panadero  que  amasa  el  pan  pa- 

ra que  tú  lo  comas. 

Justina.  Será  para  que  se  lo  coma  usted. 

Judas.  Es  igual. 

MoRDENTE.       Y  usted,  señor  mió,  la  quiere  de  profundis*í 
Judas.  Como  puede  querer  un  hombre  que  está  á 

pan  y  agua. 

MoRDENTE.  Pues  yo  les  aseguro  á  ustedes  que  si  hacen  lo 
que  yo  diga,  se  casarán,  contando  por  supuesto, 
con  el  consentimiento  de  D.  Leoncio. 

Leoncio.  Por  mi  parte  no  hay  inconveniente. 

Tula.  ¡Qpé  bueno  eres,  papá!   (Lelaesa  la  frente.) 

Judas.  (Aparte  á  Leoncio.)  Dios  le  haga  un  viudo! 

Leoncio.  (Aparte áMordente.)  Este  me  ha  comprendido. 

MoRDENTE.  Vamos  á  representar  una  comedia  y  es  preci- 
so que  todos  sepan  su  papel,  (a  Tula.)  Usted  á 
su  cuarto  hasta  que  yo  le  avise. 

Tula.  Adiós  Judas;  que  te  alivies.  (Vase  primera izqda.) 

MoRDENTE.    Usted,  D.  Leoncio,  á  su  cuarto. 

Leoncio.  (Aparte.)  Este  nos  quiere  encerrar  á  todos. 
(A  Mordente  )  Echo  la  llave. 

MoRDENTE.        No,  hombre;  no  es  preciso. 

Leoncio.  (AMordente  aparte.)  Como  salgamos   bien  de 

ésta,  le  regalo  una  batuta  de  asta  de  ciervo.  (Vase 
segunda  izquierda.) 

Mordente.  /Llamando.;  ¡Justina!  /Se  acerca  Justina  y  Morden- 
te la  habla  al  oido.;  ¿Ha  entendido  usted? 

Justina.  Sí;  voy  corriendo,  /Vase  foro  izquierda.; 
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MoRDENTE.  Usted,  señor  novio,  entre  en  aquella  habita- 
ción/Segunda  derecha.;  y  se  pondrá  el  traje  que 
le  lleve  Justina,  procurando  ver,  oir  y  callar. 

Justina.  /Sale  con  un  vestido,  manten  y  pañuelo  de  la  cabeza./' 

Aquí  está  esto. 

MoRDENTE.       Déjelo  usted  en  aquella  habitación.  /2.  dcha.; 

Judas.  Pero  considere  usted,  señor  Mordente,  que 

yo  estoy  predispuesto  á  un  cólico. 

Justina.  /Agitada.;      La  señora  llega! 

Mordente.  /a  Judas./  Al  cuarto  corriendo  á  vestirse,  y 
cuando  yo  le  llame  procure  usted  salir  de  espal- 
das. /VáseJúdas  por  la  segunda  derecha.; 

Justina.  ¿Y  yo? 

Mordente.       Usted  á  la  cocina,  hermosa  Justina. 

Justina.  No  me  mire  usté  con  ese  ojo. 

Mordente.  Hija  mia,  cada  uno  mira  con  lo  que  tiene. 
/Váse  Justina  riéndose.; 

Mordente.  Cada  dia  me  gusta  mas  esta  muchacha;  y  á 
ella  no  le  soy  antipático,  porque  en  las  dife- 
rentes veces  que  le  he  expresado  mi  simpatía, 
siempre  se  ha  mostrado  muy  complaciente.  Ten- 
dría gracia  que  yo  contrajera  matrimonio  con 
esa  inocente  criatura!  Verdad  que  es  criada,  pe- 
ro peor  sería  casarse  con  una  sin  criar.  (Aparece 
Juajia  por  el  foro  con  un  paraguas.;  Ya  esta  aquí  el 
enemigo.  Ataquémosle  de  frente. 


ESCENA  UNDECIMA. 


Juana,  Judas,  Leoncio  y  Mordente. 

Juana.  ¡Qué  modo  de  llover!  Gracias  á  unas  amigas 

que  me  han  prestado  este  paraguas,  que  sinó 
llego  hecha  una  sopa.    /Esto  lo  dice  desde  el  foro.; 

Mordente.        Adelante  quien  sea! 

Juana.  ¡Hola  maestro!  ¿Cuándo  ha  venido  usted? 

Mordente,  Hace  ya  cerca  de  una  hora  que  la  estoy  espe- 
rando. 

Juana.  Le  pido  mil  perdones  por  lo  que  ocurrió  esta 

mañana,  pero  hay  tal  cúmulo  de  desatinos  en  lo 
que  usted  me  dijo^  que  pensé  volverme  loca,  y 
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he  querido  ver  á  usted,  para  que  me  explique 
toda  la  verdad.  /^Leoncio  y  Judas  escuchan  desde  sus 
respectivos  cuartos./ 

MoRDENTií.  /'Aparte.;  Ahora  verás:  Juana.y  Pues  la  ver- 
dad es  la  que  le  dije  y  ratifico  en  este  momento: 
que  D.  Leoncio  estaba  tomando  medida  á  una 
joven  para  hacerle  un  gabán  de  pieles. 

Leoncio.  /Alpaño.y    ¡Buena  manera  de  arreglarlo ! 

Judas.  (Asoma  la  cabeza  con  un  pañuelo  puesto  en  ella.)  Des- 

de aquí  me  llevan  á  la  prevención. 

Juana.  (Aparte.)    ¡Dios  me  dé  paciencia!    a  Mordente.) 

Usted  está  dispuesto  á  decir  delante  de  mi  mari- 
do lo  que  ha  asegurado  hace  poco? 

Mordente.  Si  señora;  y  hay  más:  [Ldi  coje  de  la  mano  con 
mucho  misterio.;  La  jóven  del  gabán  está  allí. 

Judas.  ¿Dónde? 

Mordente.  En  aquel  cuarto.  /Juana  se  lanza  hacia  él,  pero 
Mordente  la  detiene,;  Calma!  calma!  Yo  la  presen- 
taré, si  me  dá  usted  palabra  de  no  incomodarse. 

Juana.  Me  contendré  lo  posible. 

/Se  acerca  al  cuarto  donde  está  Judas.;  Salga  usted, 
señorita.  /'Aparte  á  Judas.;    De  espaldas. 

Judas.  (Sale  de  espaldas,  vestido  de  mujer.;     Del  primer 

silletazo  me  rompe  una  clavícula.  /Aparte.; 

Mordente.  [k  Juana.;  Ahí  la  tiene  usted.  Mire  qué  talle  tan 
delicado. 

Juana.  Dígala  usted  que  se  vuelva. 

Mordente.        /Se  acerca  á  Júdas  y  finge  hablarle  al  oido./  /A  Juana./ 

Dice  que  no  lo  hará  hasta  que  usted  la  perdone. 

¿Lo  promete  usted? 
Juana.  Si,  hombre,,  sí. 

Mordente.  /Se  dirige  á  la  puerta  primera  izquierda.;  Salga  us- 
ted, señorita  Tula,  /Sale  Tula,  la  coje  de  una  mano 
y  á  Judas  de  otra  y  los  hinca  de  rodillas  delante  de  Juana. 
Judas  se  quita  el  vestido  y  mantón,  procurando  dejarse 
puesto  el  pañuelo  de  la  cabeza.;  Aquí  los  tiene  us- 
ted, esperando  su  sentencia. 

Juana.  /Sorprendida ;   ¡Qué  miro,  el  novio  de  mi  hija! 

Tula.  /a  Judas.)  Qué  feo  estás;  pareces  un  Júdas  de 

Semana  Santa. 

Juana,  (A  Mordente.)    ¿Pero  esto  ha  sido  una  embos- 

cada de  usted  ó  de  mi  marido? 


4i 
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ESCENA  ÜLTIMA. 


DICHOS  Justina  y  Leoncio. 


Leoncio  (Sale  y  Justina.)  No,  no;  yo  no  estaba  en  el  ajo. 

MoRDENTE.  Esto  ha  sido  una  comedia  preparada  por  mí, 
para  que  proteja  usted  los  amores  de  estos  jó- 
venes, y  no  haga  infeliz  á  su  hija. 

Tula.  ¿Nos  perdonas,  mamá? 

Judas.  Perdónenos  usted,  mamá  suegra. 

Juana.  Bueno,  bueno;  levantarse.  (Se  levantan  y  se  van 

hácia  el  foro.)  (Aparte  áMordente.)  De  manera 
que  aquello  que  usted  dijo  de  la  jóven...? 

MoRDENTE.  Fué  todo  invención  mia;  su  marido  de  usted 
es  inocente.    (Se  retira  al  foro  y  habla  con  Justina.; 

Juana.  (a  Leoncio.)  Perdóname  Leoncio,  si  he  duda- 

do de  tí. 

Leoncio.  ¿Es  posible,  mujer? 

Juana.  El  maestro  me  dijo  que  te  habías  dedicado  á 

modisto. 

Leoncio.  ¿Pero  tú  no  lo  habrás  creido? 

Juana.  Al  principio  dudé,  pero  después  me  he  con- 

vencido de  que  eres  un  marido  modelo. 

Leoncio.  A  mí  me  dijo  que  tú  estabas  loca  y  me  quedé 

tan  conforme. 

Juana.  ¿En  qué? 

Leoncio.  En  que  nó,  mujer. 

MoRDENTE.  Ya  que  todo  se  ha  arreglado,  tengo  que  dar  á 
ustedes  una  noticia:  me  caso. 

Leoncio.  Que  sea  enhorabuena.  ¿Y  quién  es  la  indi- 

vidua? 

MoRDENTE .       Justina . 

Tula.  (a  Justina.)    ¡Y  lo  tenias  tan  callado! 

Mordente.  Es  una  boda  que  hemos  concertado  ahora 
mismo.  Yo  soy  así;  pienso  una  cosa  y  la  pongo 
en  práctica  al  momento. 

Juana.  (a  Justina.)  ¿Tú  estás  conforme? 

Justina.  Y  qué  vá  una  á  hacer! 

Leoncio.  (Aparte.)  Hay  hombres  para  todo! 

Mordente,  (Aparte  á  Leoncio.)  Me  parece  que  me  he  por- 
tado! 


Leoncio, 
mordente. 

Leoncio. 

MoRDENTE. 

Leoncio. 

MoRDENTE. 

Leoncio. 

MoRDENTE. 

Juana. 

MoRDENTE. 

Juana. 

Justina. 

Juana. 

Judas. 

Juana. 

MoRDENTE. 

Judas. 


MoRDENTE 

Leoncio. 
Judas. 


MoRDENTE. 


Judas. 

Justina. 
Leoncio. 
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Gomo  un  barbián  de  la  Persia. 

He  matado  dos  pájaros  de  una  pedrada,  pero 
me  llevo  la  pájara. 

(Aparte.)  Y  de  cuenta.  (A  Mordente.)  Cuente 
usted  con  el  regalo  que  le  ofrecí. 

¿Y  qué  es  ello? 

La  batuta  de  asta. 

Déjela  usted  para  el  primer  aniversario. 
Como  usted  quiera. 

/Mirando  el  reló.;  Me  retiro,  con  el  permiso  de 
ustedes,  porque  se  acerca  la  hora  de  la  comida. 

No  señor.  Hoy  nos  vá  usted  á  hacer  el  obse- 
quio de  comer  con  nosotros. 

Acepto  con  mucho  gusto. 

¡Justina!,  prepara  la  comida. 

Le  advierto  á  usted,  señora,  que  no  hay  pan. 

¿Y  el  pan  francés  que  se  compró  esta  mañana? 

Me  lo  he  comido  yo,  mamá  suegra. 

(A  Mordente.)  ¡Pues  no  tiene  el  mocito  traga- 
deras! /Habla  callando  á  Justina  y  ésta  sale  por  el  foro.) 

¡Y  le  ha  cabido  á  usted  un  pan  en  el  estó- 
mago? 

Si  señor;  y  como  he  bebido  tanta  agua,  se  me 
ha  formado  una  pared  maestra.  Estoy  próximo 
á  dar  un  estallido,  pero  afortunadamente  he 
encontrado  un  medio  para  salir  del  apuro. 

I  ¡Veamos! 

Voy  á  la  panadería  alemana,  compro  una  ros- 
ca y  me  la  como;  en  cuanto  el  pán  alemán  se 
encuentre  con  el  francés,  se  provoca  un  conflic- 
to entre  las  dos  levaduras  y  es  inminente  un 
rompimiento,  que  es  lo  que  yo  necesito. 

No  me  parece  mal;  pero  si  yo  me  encontrase 
en  el  caso  de  usted,  me  comería  también  una 
rosca  inglesa,  á  ver  si  interviniendo  otra  poten- 
cia salía  usted  mejor  del  paso. 

No  me  hable  usted  del  pan  inglés,  que  hasta 
á  los  portugueses  se  les  ha  indigestado. 

(Sale  por  el  foro)  La  comida  está  dispuesta. 

¡A  la  mesa! 
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MoRDENTE.       Pero  antes  nos  despediremos  de  estos  seño- 
res. 

Judas.  Lo  que  es  yo,  no  me  atrevo. 

Juana.  Ni  yo.  (A  Leoncio.)  Anda  tú,  Leoncio. 

Leoncio.  Pero  mujer,  si  yo  no  me  atrevo  contigo... 

Tula.  Lo  haré  yo.  (Al  público.) 

El  autor  de  este  juguete 

verá  su  dicha  colmada, 

si  perdonas  sus  defectos 

y  nos  dás  una  palmada. 


FIN  DE  LA  OBRA. 
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